
CON TERNURA VENCEREMOS | 89

PEDAGOGIAS ALTERNATIVAS: 
REFERENCIAS HISTÓRICAS

He ahí, pues, lo que han de llevar los maestros
por los campos. No sólo explicaciones agrícolas

e instrumentos mecánicos; sino la ternura,
que hace tanta falta y tanto bien a los hombres.

José Martí

El vínculo como origen de la pedagogía
Las comunidades despliegan en territorio pedagogías creativas, propias 
y situadas que no responden a ninguna clasificación.

A grandes rasgos, podemos decir que las experiencias comunitarias vin-
culadas a la niñez y la adolescencia desarrollan dos tipos de estrategias 
que, vale aclarar, no están escindidas en la práctica. Por un lado, se des-
pliega una pedagogía centrada en el vínculo entre los sujetos, y por otro, 
una pedagogía centrada en la experiencia del sujeto en el mundo, el que 
se presenta como objeto de su interés y, por eso mismo, como objeto de 
aprendizaje. Si bien nos ubicamos en un mismo campo de pedagogías 
críticas, las llamaremos pedagogías de crianza y pedagogías de aprendizaje  
para poder ahondar en su especificidad. 

Pedagogías para la constitución de sujetos. En materia de crianza 
comunitaria, partimos de la convicción de que cada niño/a que llega a 
nuestras familias - comunidades es un ser único. Esta llegada puede dar-
se desde su nacimiento o desde una negación inicial de su “lugar en el 
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mundo”. Con la bienvenida, comienza la tarea de abrigar, indispensable 
para constituir al nuevo sujeto.

Este punto de partida supone necesariamente un vínculo. Referentes 
barriales, maestras, vecinos y vecinas se involucran, a partir de estos vín-
culos, en la construcción, ampliación, fortalecimiento o reconstrucción 
de un nido primigenio, una comunidad de origen. 

Según Graciela Frigerio (2003), quienes ejercen este oficio sin nombre 
son prestadores de identidad. Frigerio, siguiendo a Pierre Kammerer, en-
saya una clasificación:

- Los antepasados muertos, aquellos en cuya huella se inscribe 
cada nueva generación.

- Los genitores, quienes no siempre están en condiciones de asu-
mir esa deuda y culparlos no los vuelve más responsables. 

- Los reales, los que ofician la función materna/paterna.

- Los que asumen las postas/relevos. Kammerer alude a médicos, 
educadores, animadores socio-culturales, es decir a todos aque-
llos de los que se espera que complementen, agreguen, ofrezcan 
diversidad.

- Las figuras parentales, que en el registro del derecho se espera 
que cumplan las funciones atribuidas a los procreadores, los rea-
les y los relevos.

- Las imágenes parentales (internas) vivificantes/mortíferas que re-
sultan de los trazos de los procreadores y de los reales.

- Los contemporáneos, los pares, que no cesan de ofrecer rasgos 
de identidad, propuestas identificatorias, coincidentes o disiden-
tes con la de los anteriores.30

Esta simple enunciación, en la que todos nos reconocemos, nos habla 

30  Frigerio, G. (2003). Alteridad es el otro nombre de la identidad.
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de una crianza que excede, con creces, a la pareja procreadora. En el 
Ayllu de Warisata (Bolivia), se instrumentó la institución comunal de la 
utawawa para el cuidado de quienes habían quedado huérfanos/as des-
pués de la guerra del Chaco (1932-1935). La comunidad se responsabili-
zaba por esas vidas “como si vivieran sus padres”. La institución contem-
plaba la atención individual que fuera necesaria y otorgar tierras igual 
que a cualquier otro comunitario. Los huérfanos eran recibidos en una 
casa de familia donde debían colaborar con el sostenimiento del hogar 
y el bienestar de sus integrantes (Mejía Vera, s/f, p. 73). En la tradición 
musulmana, como en otras culturas, existen instituciones de similares 
características.31

Pedagogías para aprehender el mundo. En este camino de bienveni-
da y abrigo, las organizaciones barriales, en consonancia con la escuela, 
proponen a las nuevas generaciones la aprehensión del mundo, un mun-
do que nos recibe con sus maravillas pero también con sus desigualda-
des e injusticias. Las organizaciones comunitarias, decididas a construir 
un mundo más justo, no reemplazan a la escuela. Muy por el contrario, 
son su posibilidad: la constitución/reconstitución del sujeto niño en la 
que están empeñadas, le permite a la escuela concentrarse en la aven-
tura del conocimiento del mundo. A partir de esta alianza organización 
comunitaria - escuela, se ahuyenta cualquier tentación de expulsar al 
“inadaptado”.

En este escenario surcado de vasos comunicantes, no podemos esta-
blecer límites exactos entre cuidado y educación. La psicóloga nortea-
mericana Bettye Caldwell (1924-2016) acuñó el término educare a partir 
de las palabras inglesas education (educación) y care (cuidado) (Saupé 
- Budó, 2006, p. 328). Ya en la etimología del término educación encon-

31 Ver Un fallo ordenó la inscripción de una sentencia extranjera que otorgó la kafala, 
una figura del mundo islámico, 29 de octubre de 2020.



tramos la idea de crianza (educare: crianza, dotación, alimentación) junto 
con la idea de un sujeto que se despliega en el mundo (educere: desarro-
llo, extracción)32. El cuidado está asociado, además, a la idea de un amor 
presente y material. En latín, cáritas o caritatis significa, precisamente, 
amor. De esta misma raíz proviene las palabras italianas carezza (caricia) 
y caro/cara (querido/a). La ternura, concepto que recorre este documen-
to, asume todos estos significados.

La educación por grupo de pares
En las comunidades qom y mbyá de la Argentina, existe una etapa de la 
vida, vinculada a la capacidad de caminar, en la que se produce la incor-
poración al grupo de pares. En esta etapa, la supervisión no es ejercida 
exclusivamente por los adultos, se confía también en la mirada atenta de 
hermanos/hermanas y primos/primas mayores:

Numerosas investigaciones [Colángelo 1994; Ibáñez 2007; Hecht 
2010; García Palacios 2012] coinciden en señalar que ese “esti-
lo de cuidado” qom no constituye un “descuido” o “negligencia”, 
como el sentido común occidental sugiere, sino que se funda en 
una fuerte contención familiar y grupal de los/las niños/niñas. 
(Palacios et al., 2015, p.96)

El método de la “paridad” puede rastrearse tanto en nuestras comunida-
des originarias como en los métodos que se han difundido en Occidente. 
En la Grecia antigua, la escuela peripatética seguía el método de ense-
ñanza de Aristóteles, su fundador. La propuesta era simple: el maestro 
caminaba junto con sus alumnos reflexionando sobre la vida. Los jar-
dines de un templo, la sombra de un árbol, se transformaban en espa-
cios de diálogo y aprendizaje. En griego, peripatêín significa “dar vueltas”. 

32 Diccionario de las Ciencias de la Educación, 1983, p. 475.
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Nada como ir juntos a la par, dirá siglos después un artista inolvidable 
del rock argentino. Una organización de niñez de Ensenada, provincia de 
Buenos Aires, lleva por nombre Juntos a la Par.

Los jesuitas, que se proponían la formación de futuros líderes y gober-
nantes, organizaban grupos de romanos y cartagineses con sus cónsules 
y tribunos, los que competían en verdaderas batallas de aprendizaje. Los 
cargos se conquistaban con el estudio y se realizaban entregas de pre-
mios en forma pública con la mayor cantidad de invitados posibles (Ab-
bagnano y Visalberghi, 1992, p. 179). El modelo jesuita será inspiración 
para otras órdenes religiosas que se abocarán a la educación.

Las experiencias inglesas
de Bell y Lancaster
En 1796, Andrew Bell (1753-1832) puso en práctica la enseñanza mutua 
en Egmore (Madrás, India), en una escuela que hospedaba unos 200 
niños, hijos de soldados ingleses. Dos años más tarde, Joseph Lancaster 
(1778-1838) pone en práctica un método similar en Borough Road (Lon-
dres). Bell era pastor anglicano, Lancaster era cuáquero. La diferencia de 
credo religioso condujo a la fundación de dos asociaciones distintas para 
la propagación de la enseñanza mutua, pero las modalidades de uno 
y otro educador eran muy semejantes. Según Abbagnano y Visalberghi 
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(1992), Bell, en una escuela que era sólo para niños anglicanos, le daba 
más importancia a la educación moral y religiosa. Lancaster, que recibía 
a niños de todos los credos de los barrios más pobres de Londres, hacía 
hincapié en las nociones básicas que podían ser útiles para la vida.

El método de enseñanza mutua o de “monitores” permitía alfabetizar al 
mismo tiempo a una mayor cantidad de estudiantes:

Pero la técnica de la enseñanza mutua no se convirtió en un au-
téntico método minuciosamente organizado y ampliamente di-
fundido sino en la Inglaterra en vías de industrialización. También 
en el continente europeo empezó a consolidarse en las regiones 
más industrializadas. El mérito de Bell y Lancaster consiste no 
tanto en haber descubierto un método nuevo, como en haberlo 
perfeccionado adaptándolo a condiciones nuevas que propicia-
ban su empleo en gran escala. (Abbagnano y Visalberghi, 1992, 
p.307) 

Lancaster dividía la clase en dos grupos: los niños más adelantados, de-
nominados tutores, y los pupilos. Sentados de dos en dos, cada tutor 
acompañaba el proceso de aprendizaje de su pupilo. A su vez, crea la 
figura del instructor y de asistente de instructor, que eran los dos niños 
más instruidos en cada clase. Cuando un niño adquiría un rango alto en 
su clase, podía elegir entre quedarse como instructor o ascender como 
pupilo de la siguiente clase (Jáuregui, 2003).
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El método lancasteriano se implementó tanto en Europa como en nues-
tro continente. Sin embargo, a medida que el Estado-Nación se conso-
lidaba, fue perdiendo terreno frente a los normalizadores. En el caso de 
nuestro país, “el educador era portador de una cultura que debía impo-
ner a sujeto negado, socialmente inepto e ideológicamente peligroso” 
(Dussel y Caruso, 2003, p. 148). El Estado argentino del siglo XIX necesita-
ba instaurar una identidad alejada de los inmigrantes pobres, los indios 
y los gauchos. 

El método lancasteriano habilitaba una mayor autonomía: “los niños 
aprendían contenidos a través de un par, quien, si bien estaba avanzado 
en la jerarquía, era un par al fin. Se corría, entonces, el riesgo de que el 
monitor, el ayudante, fuera más importante que la figura del maestro” 
(Dussel y Caruso, 2003, p. 112). Los jóvenes, acostumbrados a tomar de-
cisiones por sí mismos, se formaban su propia opinión sobre la realidad 
que los circundaba, lo que alentaba la emergencia de líderes sindicales 
y políticos. Los nacientes estados capitalistas se inclinaron entonces por 
un método en el que la centralidad del adulto asegurara la internaliza-
ción de la autoridad (Dussel y Caruso, 2003).

Warisata. Escuela-Ayllu (1931-1936)
Warisata Escuela-Ayllu se inaugura en Bolivia el 2 de agosto de 1931. El 
Ayllu de Warisata estaba situado en el altiplano de la provincia de Oma-
suyos, departamento de La Paz. Gran parte de ese territorio estaba en 
poder de los terratenientes de Achacachi. Según Mejía Vera, “en ese sen-
tido no era precisamente un Ayllu sino un centro latifundista, donde la 
mayoría eran pongos33 analfabetos, con la característica fundamental 
que aparte de pertenecer y obedecer las órdenes de mayordomos y pa-

33 “Pongo” viene del vocablo aymará punku, que significa puerta. El pongo era la 
servidumbre que se ubicaba detrás de la puerta a fin de obedecer los mandados 
de los patrones. Era un miembro de la comunidad o Ayllu conformado por fami-
lias de indígenas, la que era parte de la hacienda. (Mejía Vera, s/f, p. 149) 
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trones, su actuar obedece a un rígido esquema de organización comu-
nal” (Mejía Vera, s/f, p. 149). 

En el año 1931, el profesor Elizardo Pérez (1892 – 1980) parte hacia el 
Ayllu de Warisata con la intención de educar a los pobladores. Cuando 
Pérez llega a Warisata “descubre una veta de oro viviente: la Organiza-
ción Comunitaria. Nada se podía hacer sin consultar a los Mallkus y a los 
Jilakatas (autoridades comunales). En ese sentido se concreta una cita 
para que el profesor sea presentado por las autoridades de Achacachi a 
la comunidad de Warisata, a fin de explicar los motivos de su visita que 
se resumían en la edificación de una escuela pidiendo la cooperación del 
InDio34 en tierras y trabajo” (Mejía Vera, s/f, p. 13). 

34 “Ramiro Reinaga en su Blokeo 2000, pág. 7, hace notar que cuando llegaron 
los españoles a las islas del Caribe y vieron a los indígenas viviendo en completa 
armonía con la naturaleza, exclamaron in Deus, en italiano sería in Dio, o sea 
que InDio quiere decir llevar a Dios dentro, estar en Dios y no el concepto erra-
do de que llevan ese nombre por el error de creer que descubrieron la India, 
en ese caso nos deberíamos llamar hindúes. Por ese motivo escribo, la palabra 
InDio, que a menudo se la ha dado un sentido peyorativo, y a fin de revalorizar 
esa palabra, con dos mayúsculas, “In” para designar inclusión y diferenciar de 
la partícula “in” que significa exclusión o negación y Dios con mayúscula por ser 
nombre propio y referirse a él concretamente.” (Mejía Vera, s/f, p. 4) 
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Los comunarios, reunidos en asamblea, aceptaron la propuesta. La orga-
nización comunal que administraba el Ayllu pasó también a administrar 
la Escuela como Consejo o Parlamento Amauta. Del núcleo de Warisata 
dependieron 33 escuelas, a las que no solo acudían niños indígenas sino 
también adultos. Cada 2 de agosto se concentraban miles de comuna-
rios en sus instalaciones para festejar su fundación. 

Organización y método de la Escuela-Ayllu de Warisata. Elizardo 
Pérez tenía la idea de que la educación debía ayudar a superar las condi-
ciones miserables en que vivían: “superar sus condiciones socio- econó-
micas de alguna manera era liberar al InDio” (Mejía Vera, s/f, p. 15).

En Warisata, la experiencia escolar no estaba escindida de la vida en 
comunidad. La crianza y el proceso de aprendizaje eran el resultado de 
un vínculo entre generaciones: “ni los niños, ni los ancianos se sustraen 
a estos modos de reciprocidad andina” (Mejía Vera, s/f, p. 145). Esta ex-
periencia puede leerse a la luz del pensamiento que desarrolla Rodolfo 
Kusch en América profunda:

En vez del individuo hay comunidad y ella es la responsable de 
ampararlo y sostener su vida. En esto América es sana y positiva. 
Cuando las relaciones ciudadanas no intervienen, se restablece la 
comunidad. (…) La comunidad responde por una justicia vital que 
restituye la vitalidad, y no solo los derechos de cada hombre. Esta 
es la lección de las comunidades agrarias bolivianas y peruanas y 
también las comunidades que se ciernen en las villas miserias de 
nuestra gran ciudad. Y no exageramos si decimos que también 
se da por debajo de la piel del más democrático de los mesti-
zos. América no enajena la responsabilidad, sino que la sume a 
esta en un ámbito más importante: el orgánico, el comunitario. 
La comunidad nos torna mucho más responsables y no ocurre lo 
mismo con la justicia ejercida en abstracto. (Kusch, 1986, p.225) 
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Jesualdo Sosa y la experiencia
en Canteras del Riachuelo
La experiencia pedagógica del maestro Jesús Aldo (Jesualdo) Sosa se de-
sarrolla en la localidad de Canteras de Riachuelo, departamento de Co-
lonia, Uruguay, entre los años 1928 y 1935. Esta experiencia funda su 
pensamiento pedagógico, el que volcó en un diario personal que publica 
bajo el nombre Vida de un maestro (1935).

Jesualdo Sosa, en el camino trazado por la enseñanza mutua, conforma 
grupos de trabajo (comisiones) guiados por prefectos o monitores. Du-
rante sus ausencias, estos monitores quedan a cargo de la clase:

Tengo que hacer un viaje a Montevideo, con urgencia. Distribui-
mos concretamente trabajo para una semana. Lectura de varias 
obras y sus conclusiones, interpretación de algunas proposicio-
nes para la formación del gobierno escolar, y decorados proyec-
tados, todo ello unido al plan general. Adelaida y Juan Pablo que-
dan de compañeros consultivos y continuarán el diario. La clase 
no aceptó que ningún maestro interviniera en la semana salvo 
que ellos recurrieran a su concurso. Así se lo hago saber a la Di-
rectora que accede. ¿Qué sucederá? (Sosa, 2005, p. 75)

Las comisiones estaban compuestas por un número pequeño de niños 
y niñas, y se dedicaban a una tarea específica, que podía ser preparar y 
llevar adelante una clase, o realizar una colecta de ropa para quienes la 
necesitaban. Jesualdo buscaba que los más destacados en una actividad 
compartieran sus conocimientos y habilidades para completar la tarea 
que les había encomendado.

Surgimiento del scoutismo
A fines del siglo XIX y en las primeras décadas del siglo XX, se registró en 
Europa un vasto movimiento de renovación pedagógica. En las experien-
cias de esta corriente, comenzó a tener peso la idea de integrar la ins-
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trucción con el proceso de socialización. Pero la rigidez de la educación 
formal europea favoreció el crecimiento de movimientos juveniles por 
fuera de las actividades escolares (Abbagnano y Visalberghi,1992).

Robert Baden Powell (1857-1941), ex-oficial del ejército imperial británi-
co, funda el movimiento scout a partir de la curiosidad que despertaba 
entre los jóvenes la exploración militar. Powell, que había publicado en 
1908 “Exploraciones para muchachos”, se encontró con el desarrollo de 
un vasto movimiento. La propuesta se extendería también a las mujeres, 
llamadas “guías”, y a los niños más pequeños, los “lobatos”, inscriptos en 
la mística de los Cuentos de la Selva de Rudyard Kipling. Este movimiento 
alcanza, en pocos años, escala mundial:

El secreto de semejante éxito estriba en que el movimiento pa-
recía satisfacer ciertas exigencias ya generales, sin interferir por 
otra parte con la actividad escolar normal. Pero a ello contribuyó 
sobre todo la genial intuición educativa del fundador, pues Baden 
Powell supo concebir gradualmente, para las diversas edades, 
formas de agrupación, de organización y de actividad (conexas 
todas ellas con la “exploración” y con el mundo de la naturaleza) 
sugestivas en sumo grado y precisas sin ser nunca rígidas. (Ab-
bagnano y Visalberghi, 1992, p. 452)

Baden Powell desarrolló un sistema de patrullas, de 6 a 8 integrantes, 
bajo el mando de un guía de patrulla. Powell entendía que dar respon-
sabilidad al guía era la mejor manera de formar su carácter, siendo la 
patrulla la unidad principal de la organización (Philipps, 1917). Esta res-
ponsabilidad está ligada al bienestar de la patrulla y de toda la tropa: 
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El espíritu de patrulla es una disposición moral, una atmósfera 
especial o ambiente natural en donde se desenvuelven los mu-
chachos, que les hace sentir parte esencial de una unidad com-
pleta. (…) Cada Scout debe estar plenamente convencido de que 
constituye un elemento absolutamente indispensable para el 
buen funcionamiento del todo. (Philipps, 1917, p.12) 

La actividad de los exploradores estará vinculada a la vida en la natura-
leza. El campamento es la actividad más importante de la vida scout. En 
ese ámbito, a través de una mística propia y el desarrollo de juegos y di-
námicas grupales, se forja, como en ningún otro, el espíritu comunitario.

Los exploradores salesianos
En las obras salesianas también se constituyeron grupos de explorado-
res. En el artículo 12 de los Principios Doctrinales del Movimiento Explora-
doril Salesiano, se lee: “toda la vida de una comunidad de exploradores/
as se desarrolla a partir del grupo. Es como el alma de la familia. Allí se 
siente el calor de la amistad, hay interrelación de persona a persona, 
ayuda y aliento, como también la necesaria corrección para el crecimien-
to grupal e individual” (PP.DD, 1975). La organización en grupos, también 
llamados patrullas, es el epicentro de la estrategia pedagógica.
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Organizaciones juveniles
en la Revolución Soviética
Después de la Revolución Rusa (1917), numerosos grupos scout de la 
Rusia zarista se acercaron a las ideas revolucionarias, formando agrupa-
ciones afines al comunismo. La Organización de Pioneros Vladímir Lenin u 
Organización de Pioneros de la Unión Soviética, fue una de ellas.

En 1922, la Unión de la Juventud de Rusia decidió crear una organización 
que abrazara los principios ideológicos de la Unión Soviética. La esposa 
de Vladimir Lenin, Nadia Krúpskaya, fue una de las impulsoras de este 
movimiento, al que describió en el ensayo Unión Rusa de la Juventud Co-
munista y el escultismo. La organización contaba con Palacios de Pione-
ros, y durante el verano se organizaban los Campamentos de Pioneros.

Los primeros palacios fueron organizados en las antiguas residencias de 
la realeza, nacionalizadas por el Estado Soviético. Los palacios se organi-
zaban por secciones y actividades específicas. Una de las consignas de 
los palacios era "después de ser enseñado, enseña a tu camarada".

Los pioneros en Cuba
En Cuba, la tradición martiana y socialista impregnó profundamente los 
valores del escultismo. En 1931, surge la Liga de Pioneros de Cuba. Des-
pués del triunfo de la Revolución Cubana (1959), se crea la Unión de Pio-
neros Rebeldes, la que luego se convertiría en la Unión de Pioneros de Cuba 
(UPC). En el Tercer Congreso de la Unión de Jóvenes Comunistas, realizado 
en 1977, la UPC pasa a denominarse Organización de Pioneros José Martí. 
El Movimiento de Pioneros Exploradores de Cuba, promovido por esta or-
ganización, busca transmitir los valores de la revolución en edades tem-
pranas. Su lema principal “Pioneros por el comunismo, seremos como el 
Che” es un llamado a continuar con la tarea revolucionaria35.

35 Para más información ver Movimiento de Pioneros Exploradores de Cuba.
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Paquito, pionero y mártir cubano. Francisco González Cueto, más 
conocido como “Paquito”, ingresó a la Liga de los Pioneros en 1933, año 
en que llegaron a Cuba los restos del líder antimperialista Julio Antonio 
Mella, asesinado en México por orden de la dictadura machadista. Con 
tan sólo 13 años, Paquito decidió asistir a los homenajes de Mella a pe-
sar de la segura actuación de las fuerzas del dictador Fulgencio Batista. 
Paquito se incorporó a las filas de cortejo fúnebre del 29 de septiembre 
portando un cartel con la leyenda “Abajo el imperialismo”. Al momento 
de la represión policial, un disparo terminó con su vida frente al local de 
la Liga de los Pioneros. Cuentan que antes de partir le dijo a su mamá: 
“Mella ha muerto por la Revolución y mi deber es ir al entierro, aunque 
me maten”36. Innumerables instituciones, escuelas y organizaciones cu-
banas llevan el nombre de Paquito.

Antón Makárenko y la Colonia Gorki
Antón Makárenko (1888-1939), estrechamente ligado al triunfo de la Re-
volución Rusa de 1917, es el máximo referente de la pedagogía soviética. 
En 1920, cuando la guerra civil aún no había terminado, el Departamen-
to de Instrucción Pública le encarga a Makárenko la organización de una 

36 Más sobre la vida de Paquito González en ECURED.
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colonia para “delincuentes menores”. Esta colonia, que luego se llamaría 
Máximo Gorki, reunía a niños vagabundos cuyos padres habían perecido 
durante la guerra civil, la primera guerra mundial, o por el hambre o las 
pestes. En este ámbito, Makárenko buscaba forjar el espíritu comunista: 

Para Makárenko, el verdadero proceso educativo se hace por 
el mismo colectivo y no por el individuo que se llama educador. 
Donde existe el colectivo, el educador puede desaparecer, pues 
el colectivo moldea la convivencia humana, haciéndola florecer 
plenamente. (Gadotti, 2003, p. 131)

La experiencia de la Colonia Gorki se sostiene en el vínculo que entablan 
educadores y colonos:

Tanto los nuevos colonos como los viejos demostraron siempre 
su convicción de que el personal educativo no era una fuerza 
hostil a ellos. La causa principal de esta convicción residía, sin 
género de dudas, en el trabajo de nuestros educadores tan mani-
fiestamente abnegado y difícil, que inspiraba un respeto natural. 
Por esto, los colonos, salvo alguna que otra rara excepción, estu-
vieron siempre en buenas relaciones con nosotros, aceptando la 
necesidad de trabajar y de estudiar en la escuela y comprendien-
do con bastante claridad que todo ello se desprendía de nues-
tros intereses comunes. (Makárenko, 2017, p. 68)

En el libro Poema Pedagógico (1936), Makárenko describe las diferentes 
estrategias que despliega para lograr un espíritu comunitario. En un diá-
logo con Taraniets, un joven de 16 años que había conseguido redes 
para pescar, Makárenko desarrolla la argumentación que guía su pro-
yecto:

Al principio, el pescado era consumido en un pequeño círculo de 
personas, pero, a finales del invierno, Taraniets decidió, sin ningu-
na prudencia, incluirme a mí también en el círculo.
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Un día trajo a mi habitación un plato de pescado frito.

- Este pescado es para usted.

- No lo acepto.

- ¿Por qué?

- Porque no está bien lo que hacéis. Hay que dar el pescado a 
todos los colonos.

- ¿A santo de qué? -enrojeció de rabia Taraniets-. ¿A santo de 
qué? Yo he conseguido las redes, yo soy quien pesca, quien se 
moja en el río, ¿y encima tengo que dar a todos?

- Pues, entonces, llévate tu pescado: yo no he conseguido nada ni 
me he mojado.

- Pero si es un regalo que le hacemos...

- No, no estoy de acuerdo. A mí esto no me gusta. Y, además, no 
es justo.

- ¿En qué está aquí la injusticia?

- Pues en que tú no has comprado las redes. Te las han regalado, 
¿no es verdad?

- Sí, me las han regalado.

- ¿A quién? ¿A ti o a toda la colonia?

- ¿Por qué a toda la colonia? A mí...

- Sin embargo, yo pienso que también a mí y a toda la colonia. 
¿Y las sartenes de quiénes son? ¿Tuyas? No. Son de todos. Y el 
aceite que habéis pedido a la cocinera, ¿de quién es? De todos. 
¿Y la leña, y el horno, y los cubos? ¿Qué puedes decir? Y si yo te 
quito las redes, se habrá concluido todo. Pero lo más importan-
te es que eso que hacéis no es de camaradas. No importa que 
las redes sean tuyas. Tú hazlo por los camaradas. Todos pueden 
pescar.

- Está bien -accedió Taraniets-, que sea así. Pero, de todas mane-
ras, tome usted el pescado.

Tomé el pescado. A partir de entonces, la pesca pasó a ser un 
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trabajo que se hacía por turno, y el producto se entregaba a la 
cocina. (Makárenko, 2017, p. 35)

Cada año, la colonia celebraba la fiesta del primer haz, inaugurando así la 
cosecha del centeno e iniciando a nuevos colonos en el trabajo colectivo. 
Los preparativos comenzaban con mucha anticipación. La cosecha es, 
en este sentido, oportunidad pedagógica, fiesta y belleza. 

Los destacamentos repartían invitaciones a la comunidad, decoraban 
el lugar con guirnaldas y señalaban con una fila de banderines rojos la 
media hectárea de centeno en la que se realizaría la recolección. En la 
puerta de entrada, una comisión se encargada de recibir a los invitados, 
los que recorrían un camino adornado con banderas y guirnaldas:

En lo alto de la pendiente del estanque, habían sido instaladas 
mesas para seiscientos cubiertos, y una brisa cariñosa y alegre 
hacía susurrar las puntas de los blancos manteles, los pétalos 
de los ramilletes que adornaban las mesas y los delantales de la 
comisión que tenía a su cargo el servicio del comedor. Comienza 
la fiesta. En la puerta, los invitados son acogidos por la comisión 
designada para ello y a la que se puede reconocer por sus braza-
letes color azul celeste. A cada invitado se le coloca en el pecho 
tres espigas de centeno, atadas con una cintita roja. (Makárenko, 
2017, p. 676)

Llegaban a esa fiesta representantes de las fábricas de Járkov, colabora-
dores del Comité Ejecutivo del Soviet Regional y del Comisariado del Pue-
blo de Instrucción Pública, de los soviets rurales de las aldeas vecinas, 
corresponsales de prensa y miembros del Partido. Makárenko describe 
a los colonos sonrientes llevando flores en el ojal y paseando por los sen-
deros con los invitados. Makárenko sabe que allí, en esa escena, reside 
el acto pedagógico:

Yo empiezo a sentir el triunfo con cada nervio de mi ser. Esta ale-
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gre fila de muchachos, que ha surgido inesperadamente como 
una cinta azul y blanca al lado de la línea de los macizos de flo-
res, ya ha impresionado la vista, los gustos y las costumbres de 
la gente congregada en la colonia, ya ha exigido respeto hacia sí. 
Los rostros de los invitados, que hasta ahora han sonreído con 
esa expresión de benevolencia protectora que suelen tener los 
mayores que tratan magnánimamente a los muchachos, se han 
alargado de pronto y se han hecho mucho más atentos. (…) A la 
cabeza del destacamento de colonos que comenzará la ceremo-
nia marcha el joven Burún, sobre sus hombros poderosos se yer-
gue una guadaña brillante y afilada, que adornan grandes marga-
ritas. Burún es hoy majestuosamente bello, en especial para mí, 
porque yo sé que no es sólo una figura decorativa en el primer 
plano de un cuadro vivo, ni sólo un colono que vale la pena de 
contemplar, sino, ante todo, un verdadero jefe, que sabe a quié-
nes lleva tras de sí y a dónde les lleva. En el rostro serio y tranqui-
lo de Burún veo la idea de su misión: hoy debe, en el transcurso 
de treinta minutos, recoger y hacinar media hectárea de centeno. 
(Makárenko, 2017, pp. 678-679)

A partir de ese momento, el jefe de la colonia es Burún. Tras los tambo-
res y la bandera, van los segadores y las máquinas, luego la colonia en 
pleno y después los invitados:

La formación de los colonos se alinea en un lado del campo. En 
el centeno se clava la bandera: aquí será atado el primer haz. A la 
bandera se acercan Burún y Natasha, y Zoreñ se mantiene prepa-
rado como el miembro más joven de la colonia:

- ¡Firmes!

Burún empieza a segar. De unos cuantos cortes de guadaña deja 
caer a los pies de Natasha un montón de alto centeno. De las 
primeras espigas que han caído, Natasha ha preparado la ata-
dura. Natasha ata el haz con dos o tres movimientos ligeros, dos 
muchachas colocan luego sobre el haz una guirnalda de flores, y 
Natasha, arrebolada del trabajo y de la emoción, entrega el haz a 
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Burún. Burún lo levanta sobre el hombro y dice a Zoreñ, que, se-
rio y chato, alza mucho la naricilla para oír las palabras de Burún:

- Recibe este haz de mis manos, trabaja, y estudia, para que, cuan-
do crezcas, seas komsomol y alcances el honor que he alcanzado 
yo: segar el primer haz.

Ahora le toca a Zoreñ. Con la voz cantarina de un jilguero en el 
campo, responde a Burún:

- ¡Gracias, Burún! Trabajaré y estudiaré. Y cuando sea mayor y 
komsomol, también alcanzaré el mismo honor que tú: segar el 
primer haz y entregárselo al muchacho más pequeño.

Zoreñ recoge el haz y se pierde en él. Pero otros muchachos co-
rren ya a él con unas parihuelas, y Zoreñ deposita su rico regalo 
sobre un lecho de flores. Bajo el trueno de los saludos, la bandera 
y el primer haz son llevados al flanco derecho.

Burún da la voz de mando:

- ¡Segadores y atadoras, a los puestos de trabajo!

Los colonos se dispersan por los puestos señalados y ocupan las 
cuatro esquinas del campo. Sínenki, alzándose sobre los estribos, 
da la señal de trabajo. Obedeciendo a la señal, los diecisiete sega-
dores marchan alrededor del campo, abriendo un amplio camino 
para las máquinas.

Burún se vuelve hacia la formación de los colonos y levanta la 
guadaña:

- ¡Preparados! ¡Firmes!

Los colonos dejan caer los brazos, pero dentro de ellos todo pug-
na por salir al exterior, los músculos ya no pueden contener su 
brío.

- ¡Al campo... corriendo!

Burún deja caer la guadaña. Trescientos cincuenta muchachos se 
lanzan al campo. En las filas del centeno segado aparecen y des-
aparecen sus manos y sus piernas. Riéndose a carcajadas, saltan 
unos sobre otros como pelotas, rebotan hacia los lados, atan los 
haces y corren tras las segadoras, cayéndose de bruces en gru-



pos de tres o cuatro sobre cada montón de espigas. (Makárenko, 
2017, p. 681)

En este poema encontramos también actividades como el teatro y los 
coros. A través de una apuesta estética, se amplían las posibilidades:

El teatro era considerado en la colonia igual que la agricultura, 
que la reparación de la hacienda, que el orden y la limpieza de los 
edificios. Desde el punto de vista de los intereses de la colonia, 
comenzó a ser indiferente la participación de uno u otro colono 
en los espectáculos: cada cual debía hacer lo que se exigía de 
él. (…) Procurábamos elegir piezas con muchos personajes, por-
que abundaban los colonos deseosos de actuar en el teatro y 
nosotros teníamos interés por aumentar el número de los que 
supieran mantenerse en escena. Yo atribuía gran importancia al 
teatro, ya que, gracias a él, mejoraba mucho el lenguaje de los 
colonos y, en general, se ampliaba sensiblemente nuestro hori-
zonte. (Makárenko, 2017, pp. 325 - 327)

Antón Makárenko se ocupa de describir los destacamentos, la forma or-
ganizativa que adopta la colonia Gorki:

La palabra destacamento era un término de la época revoluciona-
ria, de aquel tiempo en que las olas de la Revolución no se habían 
formado aún en las esbeltas columnas de los regimientos y las 
divisiones.

La guerra de guerrillas, sobre todo larga en Ucrania, era lleva-
da a cabo exclusivamente por destacamentos. Un destacamento 
podía contar con varios miles de personas y con menos de cien: 
tanto para unos como para otros estaban destinadas las hazañas 
heroicas y las salvadoras espesuras de los bosques.

Nuestros colonos se sentían atraídos más que nadie por el ro-
manticismo guerrillero-militar de la lucha revolucionaria. (…) El 
destacamento de nuestro bosque, aunque armado tan sólo del 



CON TERNURA VENCEREMOS | 109

hacha y el serrucho, resucitaba la imagen entrañable y habitual de 
otro tipo de destacamento, del que los muchachos, si no tenían 
recuerdos, conocían, por lo menos, múltiples leyendas y relatos. 
Yo no quería impedir ese juego semiconsciente de los instintos 
revolucionarios de nuestros colonos. (Makárenko, 2017, p. 229)

Los destacamentos se componían de un número reducido de colonos. 
Makárenko lo explica así: “Al principio, no teníamos ninguna constitución. 
Yo era quien designaba a los jefes, pero en la primavera empecé a con-
vocar con más y más frecuencia reuniones de jefes, a las que los mucha-
chos tardaron poco en dar un nombre nuevo y hermoso Soviet de jefes. 
Yo me acostumbré pronto a no emprender nada importante sin consul-
tar con los jefes, y, poco a poco, la propia designación de los jefes pasó a 
ser asunto del Soviet” (Makárenko, 2017, p.231). Una de las normas más 
importantes de este sistema de jefes, era la prohibición absoluta de pri-
vilegios. Su rol no los eximía de hacer sus tareas como el resto.

Makárenko describe también los destacamentos mixtos. El destacamen-
to mixto es un destacamento provisional constituido a lo sumo por una 
semana, con una función breve y concreta. Según la tarea, era el número 
de colonos que lo formaban. La diversidad de tipos de actividades y su 
duración determinó una gran diversidad de destacamentos mixtos. El 
destacamento mixto era siempre un destacamento vinculado a un ob-
jetivo, que podía cumplir su función tanto en una cosecha como en una 
obra de teatro. En cuanto concluía la tarea, el destacamento dejaba de 
existir. Con los destacamentos mixtos todos pasaban por la experiencia 
del liderazgo: 

El Soviet de jefes designaba a los jefes de los destacamentos mix-
tos también para una semana y, después de ello, cada jefe pa-
saba a formar parte de algún nuevo destacamento mixto, por lo 
común ya no como jefe, sino como simple miembro. El Soviet de 
jefes procuraba siempre que todos los colonos pasaran por la 
prueba del mando, a excepción de los más incapaces. Esto era 
natural, porque el mando del destacamento mixto estaba vincu-
lado a grandes responsabilidades y preocupaciones. Gracias a tal 
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sistema, la mayoría de los colonos participaba no sólo en las fun-
ciones de trabajo, sino también en las funciones de organización. 
Esto tenía mucha importancia: era exactamente lo que hacía falta 
para la educación comunista. (Makárenko, 2017, p. 233)

Los jefes permanentes casi nunca eran designados jefes de los desta-
camentos mixtos. El jefe del destacamento permanente iba al trabajo 
como un simple miembro del destacamento mixto, y durante el trabajo 
estaba a las órdenes del jefe del destacamento mixto, frecuentemente 
miembro de su propio destacamento. El liderazgo era claramente un rol, 
nunca la cristalización de una jerarquía:

Esto originaba una cadena muy compleja de dependencia dentro 
de la colonia, y, en tal cadena, era imposible que se destacara y 
alzase sobre la colectividad un colono aislado. El sistema de des-
tacamentos mixtos hacía la vida en la colonia muy intensa y llena 
de interés, de sucesión de funciones de trabajo y de organiza-
ción, de ejercicios de mando y de subordinación, de movimientos 
colectivos y personales. (Makárenko, 2017, p. 234)

Como era de esperar, las ideas de Makárenko fueron resistidas incluso 
dentro de su mismo partido. Su propuesta pedagógica contó con de-
tractores tanto dentro como fuera de la Unión Soviética, lo que jugó en 
contra de su difusión.
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